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ACLARACIÓN SOBRE LAS
MUERTAS DE JUÁREZ

Señor Director:
Por algún motivo que lamento, fue 
mutilada una parte del artículo de mi
autoría titulado “La muertas de
Juárez” –que se publicó en Letras
Libres / España en el número de di-
ciembre de 2002–, justo donde se
menciona la falta de responsabi-
lidad del gobierno de Vicente Fox
respecto de los homicidios en 
serie contra mujeres en Ciudad
Juárez, Chihuahua. Los subraya-
dos de abajo indican tan selectivo
corte:

De acuerdo con fuentes de se-
guridad federal, se trata de seis
prominentes empresarios de El
Paso, Texas, Ciudad Juárez y
Tijuana quienes patrocinan y
atestiguan los actos que come-
ten los sicarios, dedicados a 
secuestrar, violar, mutilar y 
asesinar mujeres –su perfil 
criminológico se aproximaría
también a lo que Robert K.
Ressler ha denominado “asesi-
nos de juerga (spree murders). Las
autoridades mexicanas están al tan-
to de estas actividades desde tiempo
atrás, y se han negado a intervenir.
Dicho grupo guardaría nexos con po-
líticos del gobierno de Vicente Fox. 

Y es que los personajes y las cir-
cunstancias se conjugan en la compleja red
de los intereses fronterizos, los pactos y el
financiamiento encubierto a la campaña
que llevó a la presidencia a Vicente Fox –y
funcionarios de Chihuahua a su gobierno,
como Francisco Barrio Terrazas.

Debo precisar que la versión completa
del artículo –la misma que envié a Letras
libres / España– fue publicada tal cual por
Lettre International (edición alemana) en
su número de octubre de 2002. Y es la
que publicará en breve Le Monde Diplo-
matique en Francia.

Por respeto a los lectores de dicho ar-
tículo y tratarse de un asunto de interés
general, le solicito atentamente que
difunda esta carta en las ediciones de
México, España e internet de la revista
que usted dirige. ~

– Sergio González Rodríguez

VISIÓN DE PAZ
Querido Enrique: 
A poco de que Kuwait era liberado por
una fuerza multinacional dirigida 
por los Estados Unidos de sus invaso-
res iraquíes, Octavio Paz y Fernando Sa-
vater tocaron el tema en una charla que
publicó la revista Vuelta en su número
178. Hoy, a doce años de distancia, hay
un párrafo de Paz que, me parece, tie-

ne pertinencia para nuestros lectores. Al
hablar de la ONU, Paz dice que su Con-
sejo de Seguridad es “un privilegio” y
“una aristocracia de los poderosos” al
interior de la democracia de la orga-
nización. Su funcionamiento, agrega,
debería hallarse sujeto, con elemental

sabiduría política, a un sistema de
controles mutuos. Y agrega:

En el conflicto del golfo Pérsico
ha habido una importante lección
para el maquiavelismo de las de-
mocracias, ese maquiavelismo de
corto alcance que llevó a Cham-
berlain y Daladier a reforzar a Hi-
tler, o a Roosevelt y a Churchill a
reforzar a Stalin. Algo parecido ha
pasado con la venta de armamen-
tos y el apoyo a Saddam Hussein.
Desde luego, no basta con reim-
plantar el derecho meramente
formal. Pero Kuwait es un Esta-
do soberano, reconocido por la
ONU, reconocido por el propio
Irak. Se trata, si se quiere, de una
invención inglesa, pero como
Jordania y otros Estados de la zo-
na. Inglaterra, Francia y los Esta-
dos Unidos intentaron en Orien-
te Medio implantar un orden que
sustituyese al desaparecido Impe-
rio Otomano. Apoyaron a Irak
frente a Irán y crearon un mons-
truo, un gran peligro, lo mismo,
desde luego, que hubiera ocurri-
do si hubiesen apoyado a Irán.
Ahora se hacen imprescindibles

soluciones políticas de más largo 
plazo. Lo primero es no destruir a 
Irak, lo segundo es intentar desarmar 
a Saddam Hussein, y lo tercero es 
buscar una solución no demasiado
injusta para los problemas del área,
incluyendo a los palestinos, a los li-
baneses y a los kurdos, que suelen ser
frecuentemente olvidados. ~

– Guillermo Sheridan
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reserva el derecho de editar las cartas que excedan la extensión recomendada.

Il
us

tr
ac

ió
n:

 L
E

T
R

A
S 

L
IB

R
E

S 
/ U

lis
es

 C
ul

eb
ro


